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q-u.iei*3 oon ira mortal
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to iNSUSTANCIALi

En'un punto me agrada la intolerancia y en¬
cuentro muy piauRÍble"que se practique, y es un
punto que tiene tanta importancia que creo digno
de aplausos á quien lo indique.
Si se imponen severos, justos castigos al que

hace de los niños un instrumento y los lani;a á la
calle como mendigos que demandan limosna con
triste acento; si se le imponen multas al empre¬
sario que de tal modo abusa de la inocencia, creo
que del mismo modo sea necesario cuidar cuanto
se pueda de la decencia.
hace unos cuantos días que leí con gusto que

á uno de esos infames explotadores los de la po¬
licía dieron un susto y todos aplaudimos á esos

—Don Tirso, ba crecido usté.
—Hombre, es cosa muy corriente

que crezcamos los ministros
ai baja el contribuyente.

señores; pero que, frencarrente, me supo á poco
lo que hizo en ese caso la policía, que imitó sim¬
plemente lo que hace el coco, que se deja á los
gordos siempre en franquía.
Yo creo que hacer que un chico se vuelva un

vago y que saque dinero para bergantes no me¬
rece, por cierto, ningún halago y aun la multa y la
cárcel no son bastantes. Que el rigor de las le¬
yes sobre el os caiga y que no exista influencia
que lo mitiüue y el que . n tales üeslices audaz
recaiga, señores de la poli, jqus se castigue!
Pero, amiga 1 clora, tengo barruntos de que hay

peores abusos que los citados, üe que hay otros
más grandes en ciertos puntos que son también

más graves, más delicados.
No doy explicaciones por

la decencia, pero si se me
escucha basta el apunte. Se
expío a de ii il moi os la inex-
peiiencia y lo sabe cualquie¬
ra sin que pregunte.
Se dice, se asegura, se da

por cierto, que ciertas ave-
c.ll s h lian refugio, en don¬
de las colocan muy a cubier¬
to, gracias al denso velo de
un suDierfugio.
Yo no sé si eso es cierto,

señor Pórtela; pero tanto lo
dicen que yo lo creo, y como
sé que siempre vuecencia
vela y que es hacer justicia
su gran deseo, sin que yo en
este punto nada atestigüe, le
pido simplemente que haga
justicia y si hay algo de cier¬
to que se avei igüe y no cam¬
pe á sus anchas tanta malicia.
No haga caso de gritos de

don Dalniacio ni de eso.s que
por Cristo diz que batallan;
el que mas y el que menos
se hace el reacio yen llegan-
doá este punto todos se callan.
Deje que hablen ó callen

esos señores; pero en estos
momentos obre de modo que
no pueda abusarse de los
menores; ¡aquí es donde se
encuentra ¡u ola ae lodo!
Allí se ve el mal mác gra¬

ve, ahí la decencia está pi¬
diendo graves resoluciones,
que las leyes piotejan la
inexperiencia y no se ande
con torpes contemplaciones.
Yo espero, si se fija, que

se convenza de que el mal se
ha extendido, de que es muy
hondo y de que es un peli¬
gro y una Vergüenza que es¬
to no se limpie, pero hasta
el fondo.

SOLFANliLLÜ.
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Tendido de la nueva Plaza de Toros ocupado por señoritas luciendo la española mantilla
blanca, en la corrida a beneficio del Centro Madrileño

Yo creo firmemente,
yo estoy convencido
de qi:e ir á los moros
i civilizar
Ç es, al fin de cuentas,
perdonen la frase,
nn contrasentido
y una enormidad.

Aq uf que ténemos
apaches, carlistas,
cabilas y gentes

Ifl mARt^ÜECOS!
del mismo montón,
debiéramos, antes

de ir á casa ajena,
mirar cómo andamos
en ilustración.

Aquí, que los mítines
acaban a tiros,
aquf, que en los cines
se suele apalear,
aqui, que es la fuerza

de gran argumento.

queremos meternos
á civilizar.

Aquí, en nuestras barbas,
entre trabucazos,
se han lanzado vivas
á la Inquisición.
¡Y queremos á otros

enseñar cultura
y llevarles nuestra
civilización!

lilegada de la notabllisima banda del 57 regimiento de inlanieria francesa
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Si nos propusiéramos
llevar á Marruecos
á los muchos . moros

que campan aqui,
fuera pensamiento

digno de alaba za
y beneficioso
para este país.

Meter en un jaique
á J. Vin-Aix I,
meter á Morcilla
en un albornoz,
calzar de babuchas

y poner turbante
al impenitente,
moreno Lla.ló.

Fuera ciertamente
trabajo fecundo
y obra respetable
de moralida I.
Acaso perdieran

con ello los moros,
pero ganaría
mucho esta ciudad.

Si este pensamiento
alguien consultara,
guardando reserva,
con Mir y Mirrt,
Quizás lo aplaudiera,

porque piensa el hombre
que en punto á mujeres
Mahoma lo acertó.

Mandar á la Colla
á que conquistara
aquellas abruptas
montañas de' Rif
sería lo a ertado,

lo digno de aplauso,
lo más conveniente
para este país.

Feder .Spiegel.

íiíÍÓlídbSilW

1)3 oííiíiíaa'Jiiíí áü m\

Corona que ha modelado e) notab'eesiutorCBtalíiidot) José
Camoeny, por enoarqo dtl Cuerpo de Artillería, que psl rln te
un tributo de admiración á os heroicos defeusoi es de Tartavfo-
na. Es de bronce y tiene 1'30 metros de oiametro. t,

¡Cómo ESTÁN
—¡VñVR u.sted con Dios! Pero ¿qué significa

este? ¡Tfii rrpdrnaat ora!... ¡Tan sofocaba!...
—Vol de trapillo y á la compra. Otra Vez estoy

sin cri da.
—¡Qué f sti Ho! ¿De molo que aquella e rica de

Caldas sacá malas mañas?...
—¡Uf! Sería el cuento de nunca acabar. Y que

parece qu^ me echó la maldici3n; h ice una sem'-
na que se fué y ya h ■ tenido que despedir á tres.
Le di'·o á u-ted que estoy aburrí 11.
—¡Va tenemos buena cruz con estas péroras!
—¡Y lo.s humos que tienen! ¡Y qué exigmcias!

La últi na que tiiVe me dijo que cuá itas vrces á
la semana coníamoa langostino-! en casa V que
todos los di is n-.cesfta una hora llbr de si á
ocho, para h iblar con su novio. ¡ \hl Y que el mé¬
dico le había recomt ndado que comie-a muc lu
carne asada y que bebiera aqaa da Verin en las
comidas.
—¡Se n cesita barra!
—Lo que u^ted oye. Y de los salarios no me

diga usted nada. Una cóchamandrona recién lle¬
gada del pueblo, q le no sabe fregar un plato, ya
le pide á usted enseguida tres duros como ires
soles.
—Cuatro le doy yo á la mía y ni siquiera sabe

hacer un bacalao á la ¡launa.

üflSj'CRiflDflS!
—Y siempre se están quejando dei quenacer...

Ya ve usted, en casa sólo somos siete, y cuando

H. Btruier, eminente mRpatro compositor
qu-f dirigí in b tada del 57 regimleuto fran¬
cés de lafaateria.
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te
consusmanoslagargantadeMiguelaornostlaacarteta- ratiernamente. —¡Quéhaces?—preguntabaMiguelconjavoztenueymor¬

tecinaquelepermitíaunarespiraciónfatigosa,lentayapa¬ gada.
—Yaloves,abrazarte—lecontestabaCarlotaconvozde

miedo
YlosojosdeMiguelsecerraroncomosiseabandonaran

alsueño. Carlotaestrechópocoápocosusmanosenaquellagar¬
gantabienamada.Yapretó,apretósuavemente. Cuandollegóelmédico,elviejomédicodolasgafasde

oro,elhombreindiferenteyserenoquenoalterabanunca suspalabras,nirevelabajamássusjuiciosconcretos,dijoá
laesposaquesumaridohabíamuerto.Noleextrañaba.La balahabíarozadolospulmonesyhubounmomentoenque

elheridonohabíapodidorespirar. YCarlotaconlavistafijaenelsuelonadadijo,nieldoc¬
tornadainsistió,respetandoelgrandolormudodelarecién viuda.

Ella,aunenmediodesndolor,pensabaenquemuerto Migueldentrodelostreintadías,habríadecaersobreJuan delVillarelpesoenterodelaley.
PedrodeRépide.

16

FLORILEGIODECUENTOS
pliaescena,solo,doblegadalasienporelpesodelosapiau' sos.Despuésatr.ivesabaporunacalle.Inmensoscarteles cubríanlastachadas,mostrandosnnombre,elnombredel gloriosoartista,contangruesoscaracteresquenoeraposi bledistinguirelnombredelautordelaobra,nieltitulo

deella. Noobstante,losañospasaronsinquesonaralahorade
laju.sticia.Representabasiemprelospersonajesdeúltimo orden,óseaaquellosóquenosereferíanlosprogramas. Unodespuésdeotro,yenlamismaobra,aparecíadesir* viente,deinvitado,deviejo,ynocnesenterispasabaporla torturadeoirásuscamaradasrecitarlargosmonólogosque élsabíaáconcienciayloscualesrepetiaconpasión,como

sihubierapretenddocaldearlasalaconelfuegosagrado queconmiviatodosusér. Altscucbarlosaplausosmurmuraba,alzandoloshom.
bros:

—¡Esperad!...¡Ya11,garáeldíaenqueescuchéis!...
Undía,viejoybaldado,suspiró; —¡Siyohubierapodido!...

Dsdeentoncescadaunadesusesperanzasmarchitas convirtióseenpsar.Siseesforzabaporrecuperarelánimo perdido,lemostrabaelespejounrostrodetalmaneraen¬ jutoyextrañoqueenelrepertorioteatralenteronoencon¬ trabapersonajequetuvieselosojosmásextinguidosylos labiosmásamarillentosytristes.Así,dándosecuentapoco ápocodsqueparaélbr.bíapasadoyaeltiempodelosamo¬ res,latortulaylaverdaderagloria,conouyópornofor¬ jarsemásilusionesypornoconservardeotrossinoelsue¬ ñomáshumide,queeratambiénelmássabio;versunom¬ breenlamejorplaza,peronoenParís,tandítícilde conquistar,sinoencualquierpueblo,noimportadonde,en elmásdesmedrado,enunaaldea,parapoderhacerlomis¬ moqueotros:colocarensucuartounletreroqueevoqueese instantedeembriaguezfugitiva,queperfumarasumiseria mástarde,siempre. Lomalofuéqueundíaenqueseencaminabaensueños,
segúncostumbre,hacialagloría,selevinoencimaunco¬ che.Elaurigaeraunviejoyelcuadrúpedoestabafatígadf- simo.Cualquiermuchachosehubierareídodelaccidente;

9
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CUEKTOS

pero
llovía
y

la

hierba
y

el

fangô,
en
la

calzada,
baofan

rea-

balar
al

cuadrúpedo,
El

caballo
y

el

hombre

encontráronse.

EI

hombre,
ya

viejo,
dió
un

paso
en

falso;
el

caballo,
viejo

también,
se

dobleg;é;
rompióse
uno
de

los

tiros,

voltearon

las

ruedas
oyóse
un

clamor,
sonó
un

grito

doloroso,
tan

argo
como
débil,
y

después
nada.

Las

piernas
del

hombre
fueron

cogidas
por
las

patas
del

animal
y

el

pecho

aplastado
por
una
de

las

ruedas.
Allí

permaneció
inmóvil
hasta

que
se
le

extrajo.
El

cuadrúpedo,

en
su

forcejeo,
le

había
herido
el

cráneo
con
la

herradura,
y

la

sangre,
que

manaba
en

gran

cantidad,
comunicaba
un

aspecto
de

grandeza
terrible
á

la

faz
de
la

víctima.
Con

es¬

tuerzo
de

bestia
herida,
intentó

volverse
al

otro
lado,

pero

volviórá
caer,

cerrando
entonces
los

ojos.

Una

mujer,
al

verle
así,

exclamó:

—Está
perdido...

Oyólo
sin

demostrar
miedo.
A

pesar
de

todo,
una

tristeza

más

grande
que
el

dolor
que

sentía
le

invadió
la

mente.

Pensó
que
iba
á

morir
tirado
en
la

calle,
como
un

perro,
sin

una
mano
que

sostuviera
su

frente
mutilada,
sin
una
voz
de

consuelo
que
le

fortaleciera
al
ir

la

muerte
á

asestarle
el

golpe

decisivo.
En

tan'amargo
trance,
dijese

adiós.
Entot.-

ces
no
se

volvió
á

mover,
por
le

cual
la

gente,
dándole
por

muerto,
inclinóse
para
ver
la

extensión
de

su

herida.
Al¬

guien
le

registró
el

bolsillo,
en

solicitud
de
un

trozo
de

pa¬

pel,
un

sobre,
para

averiguar
quién
era.
Uno
de
los

que
allí

estaban
exclamó:—Conozco

esta

cabeza...
Debe

ser
de
un

actor

llamado

Morgant...
Estoy

seguro
de

que
la
he

visto
en
el

proscenio.

El

infeliz,
en

aquel

instante,
abrió
los

ojos.

¡Su

nombrel...
¡Habían
pronunciado
su

uombrel.,.
¡Le
ha¬

bían

reconocido!Adivinaba
en

los

rostros
de

aquellos
transeúntes
una

muda

admiración.
Ya
nO

sentía
el

frío
de
la

muerte,
ni
do

lor

alguno,
porque
volvía
á

soñar.
"Esta

tarde—se
decía—

cuando
lleguen
á

sus

casas
dirán

con

entusiasmo
y

admira'

ción:
•'He
visto
morir
á

Morgant„...
¡Bien
vale
esa

gloría

tan

horrible
muertel...
La

sangre
corría
mts

veloz
de
la

frente
al

cuello;
el

dolor,
más

espantoso
que

nunca,
le

hacia

estremecer.
Estuvo
á

ponto
de

gritar,
pero
se

rehizo.
Antes

te

diálogo
de
la

víspera,
el

monótono
y

aterrador
diálogo
de

todos
los

dies.
Más
tarde,
Clara
Bernal,
la

amiga
de

siempre,
la

buena

compañera
de

Carlota,
acudió,
como
de

costumbre,
á

ofre¬

cerla
el

consuelo
de

compañía.

—Es
muy

difícil
que
se

salve-decía
Carlota

con
voz
de

angustia
y

de

sollozo.
—Pero
el

asesino
recibirá
el

castigo—contestaba
Clara

pugnando
para

mitigar
una

tristeza
para
la

cual
ella
sabía

que
no
era

posible
alivio
alguno.

—

No.
Ese

miserable
tendril
la

suerte
de

que

Miguel
pase

de

los

treinta
días
sin

peligro.
Sin

embargo,
le

habrá
matado

y

para

muchos
no

será
su

asesino.

V

los

sollozos
estallaban
y

su

pena
mal

contenida
hallaba

desahogo
en

los

brazos
de
la

buena
amiga.

y

llegó
la

tarde,
y

el

día
se

perdió
poco
á

poco,
y

llegó
la

noche

aterradora
con
su

cortejo
de

sombras
y

fantasmas.

Carlota,
á

solas
con
el

enfermo,
mirábale
con

éxtasis
supre.

mos,
y

cuando
veía
sus
ojos

cerrados
por
un

sopor

enfermo

acariciaba
aquellos
párpados
como
si

temiese
que
no
se

abrieran
más.

Oculta
entre
los

damascos
del

cortinaje,
dentro
ya
del

re¬

cinto
del

lecho,
parecía
como
si

se

asomase
á

otro

mundo,

como
si

hubiese
traspuesto
los

umbrales
de

otra
vida.
Era

aquella
una

región
de

amor
y

de

misterio,
isla

encantada

en

medio
de

una

ciudad.

Carlota

contemplaba
al

herido
en
el

paroxismo
de

un

arrebatamiento
extraño.
Sentía

que

aquella
vida
se

escapa¬

ba
y

sabía
que

aquel
crimen
no

había
de

tener
el

castigo

que

merecía.
El

tiempo

transcurrido
desde
el

suceso.
Una

benevolencia
de

los

medicos
en
los

dictámenes.
Tantas

cosas

podían
influir

para
que
el

agresor
no

fuera

debidamente
cas¬

tigado,
Y

su

rencor
de

mujer
que

sufría
dos

dolores
y

dos
ul¬

trajes
se

revolvía
al

pensar
que
el

canalla
podía
encon¬

trar
un

hilo
de

salvación
para
no

expiar

cumplidamente
el

crimen.Yel
demonio
de

las

venganzas,
sutil
y

violento
á

la

vez,

se

apoderó
de
su

alma.
Ya
no

tendría
más
á

su

marido,
tar¬

daría
en

llegar
el

momento
mortal,
pero
sólo

tardaría
para

salvar
al

asesino
y

no
al

herido.
Y

Carlota
rodeó

suavemen-

10
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En Vallvldrera.—Reparto de premios á los orfeones que resultaron victoriosos
en el concurso celebrado recientemente.i

vienen mi cuñada y mi suegra nueve, que estojno
es nada, porque nueve personas las hay en cual¬
quiera casa; pues siempre refunfuñando. Total,
hacer siete camas, barrer ocho habitaciones, Ir
á la compra, guisar, fregar, lavarla ropa, plan¬
char, peinar á las niñas, llevar á los niños al co¬
legio, sacar al perro un ratito, limpiar la esca¬
lera, cepillar la ropa de mi marido y mis hijos y
dar crema al calzado, y les parece que hacen un

mundo. Y esotque yo y 'lasliniñas Sjles íayudamos
mucho y trabajamos comot unas negras; hay se¬
manas que repasamos la ropa y planchamos me¬
dia docena de pañuelos, y hasta zurcimos dos
nares de calcetines; pues como si no hiciera us¬
ted nada; nunca están contentas.
—Como que quieren ser más señoras que nos¬

otras. ¿No se ha fijado usted en el lujo que lle¬
van?

Vista parcial de la nueva Plaza de Toros en la corrida del Centro Madrileño.



406 409

— ¡Ay, Señor, y qué cruz! —¡Buenas están las criadas! Nc sé cómo hay
— Sí, ya puede usted decirlo. ■ mujeres que quieran ser señoras,.,
—¡Bueno está el servicio! Fray Gerundio.

— Pues que no se puede ir al
lado de ellas porque parece una
un pingajo. Mire usted, yo tuve
una de Piqueras que tenía el des¬
caro de hablar el francés mejor
que mi hija y llevaba medias cala¬
das para todos los días.
—¡Anda! Tuve yo una tal Doro¬

tea, de Tarrasa, que estaba sus¬
crita á La Moda Elegante y se
hacía enviar patrones desde París.
Cuando salía los domingos á pa¬
seo I arecía una duquesa. ¡Cogía
mi niña unas rabietas!... No por
envidia, eso ni pensarlo, sino por¬
que á su lado parecíamos nosotras
unas traperas.
—Claro; como ellas no tienen

que pensar en nada, todo lo que
ganan se lo echan encima.

— Lo que ganan y lo que sisan.
Hay chica que cada di i se hace
cuatro pesetas para su bolso en la
plaza... En casa en esto no pueden
clavar mucho la uña porque yo
alambico bien la cosa y sé bien lo
que cuesta todo; pero si dan con
una de esas señoras que no se .cui¬
dan de nada, pronto echan la casa
á pique.
—Y después de ias sisas, como

el señor ó el señorito sean algo
blandos ó pegajosos, ¡ya se sacan
sus regalitos, ya!
—¡buena tecla toca usted! Yo

tuve que echar de casa á una de
Badalona por eso emperrada en
que mi hijo le había de regalar
unos pendientes de oro.

— iQué poca vergüenza!
~~Jíso le dije yo y me contestó;

«Señora, cuando yo los pido es
que los tengo muy bien ganados...»
—¡Qué atrocidad!

¡1 igúrese usted mi pobrecito
Ernesto! ¡Un ángel sin malicia!Una criatura de Veinticuatro años,
que cualquiera lagartona ;de estaslos embauca y...
—Y que no vale pedir informes,

porque nadie se atreve á darlos
nfialos por miedo á esas arpías.

— Que son enemigos pagados.
— Destructoras de las casas,

porque de esto no hemos hablado.
Lo que rompen! ¡Lo que estro¬
pean! A mí me han dejado sin pla¬
tos y sin copas en cuatro días.
—Pues yo me he quedado con

lo justo y gracias. En una semana
ya ILva tres copas, un canti y un
plato sopero.
—Nunca piensan en lo que están

haciendo y todo lo llevan barrin,
barrán. ¡Como no les cuesta!...
—¡Sí, si son una calanddad!
— Pero, hija, indispensables,

porque, ¿qué sería de nosotras
sin ellas?
—Ya nosacostumbraríamos; para

hacer una escudetla y freir un par
de huevos no se necesita ser ninguna eminencia.
—¡Si fuera esto sólo! Pero luego vienen el ba¬

rrido, los fregotes, las coladas, el subir y bajar

lPZ»6

Ha triunfado el

á la tienda... En fin, que no puede ser y tiene
una que doblegarse á ellas, porque no" hay más
remedia

= como siempre, del «tio Sam».
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Lladó, contrito, humillado y compungido, oyó de
rodillas el oficio celebrado en la cripta de la capilla
del Sagrado Corazón de Jesús que existe en el Ti¬
bidabo.
Lladó es una gran persona

cnyo proceder alabo;
si es ateo en Barcelona,
es beato en el Tibidabo.

rios portugueses los Lerroux de Portugal (mill )
llama ahora á su amo y a los amigos de su amo los
Almeida y los Costa de España,

Dice un colega madrileño:
"Eso sí; gente más azora¬

da que la que acude al Con*

freso, no hemos visto jamás,a bocina de un automóvil,
el timbre de los tranvías, el
más pequeño grito les alar¬
ma y dispersa. Díganlo, si
■o, cuantos á las puertas de
San Francisco corrieron asus¬
tadizos cuando los municipa¬
les de á caballo intentaron
despejar de curiosos aque*
líos alrededores.
Sin duda, á esos congresis*

tas les han pintado Madrid
como lugar de múltiples y
graves peligros.
Es verdad que las aparien*

cías y las noticias que circu¬
lan no son para otra cosa.
Hace un miedo que espanta.
Al pie de cada poste Je los

levantados; en torno de los
arcos que se construyen, se
ven seis ú ocho guardias.
Parejas de á caballo ocupan
las bocacalles centrales. Cu*
rándose en sazón, se anun*
cia que á la procesión del 29
concurrirán hombres solos ..

¿Están los bárbaros en puer*
ta, ó es que, á pesar de la fe
eucarística, los congresistas
no se fían de la Altísima
protección que pueda dis¬
pensarles el Santísimo .Sa-
cramento?„
Es que, como en ciertas

[fiestas,
caro lector, no te asombres,
ponen unos cartelitos
que dicen: Sólo para hombres.

■

B Progreso, que antes
Uamó á los revoluciona

Profesores de la Banda del 57 regimiento de infanteria fran¬
cesa, que tantos y tan merecidos triunfos ha alcanzado en
esta ciudad.

JSacbaoo, Vicenta Pastor y M^oaaqmto autos de dar comienzo á la
corrida del Centro Madrileño.
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dosáhallarsetodoslosdíascaraácaraconeldolor,el viejomédicosedespidióconunareverencia. yCarlota,anonadada,sintiendosobreellalagarraenor¬
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ycalorensualmayerta. —¿Quétalestás?-lepreguntó.
Yél,haciendounesfuerzoporsonreíryotroesfuerzo

paraquesusonrisanofueraunamueca,lacontestó: —Bienestoy,bienestoyjuntoátí.
Ysusojos,maldesugrado,tornábanseácerrar.Yella

lecontemplabaconlosojosinezcrutablésdeunaesfinge. Alotrodía,enelcualcumplíanselosventínuevedesdeque MiguelcayóheridoporlamanotraidoradeJuandelVillar, Carlotavióamanecersentadajuntoálacabeceradeldolien¬ te.Cuandoelmédicofuéllegado,repitióseentreellos,eltris- Í4

FLORILEGIODECUENTOS
poníallorar,gemir,porqueignorabansunombre...Ahora

siquenopodíahacerloporqueeraprecisoquetodossusad* miradoresvierancómosabíamorirMorgantl...Poresono gritó.
—jTengomipúblicoentusiastal...Sucumboenplenaapo¬

teosis,yélestaráconmigohastadespuesdemiagonía;y mañanaleeráminombreentodoslosperiódicos...Nopuedo morirmásdulcemente... Masdeprontohaciaelladoopuestodelacalleoyóse
unclamor.Variaspersonasdecían: —ElautomóvildelgranactorMounet-Sullyhavolcado

un
carruajedealquiler...Hasidounchoqueatroz.Depie sobreelimperialdelosómnibus,lagentegrita,gesticula. Elmoribundoabriólosojos.Estabasoloya,enplenacalle todavía.Unagentedeordenpúblicotomabanotasconpre¬ cipitación,antesdecorrerenauziiodelavíctimainfeliz. Morgaiit,ensudesvarío,oyó: —ElgranMounet-Sullynoresultóherido...Mounet-Su¬

lly...Mounet... EntoncesMorgantlevantólacabeza.Algunaslágrimas corrieronfOrsusmejillasyezclanó: —|Nosehablarademiaccidente,sinodeldeMounet-
Sully1

Ycomonohablanadieporallícercayaquepresenciara
cómosabíaMorgantmorir,conlosríñonesdestrozados, quebradalanucaylafazenellodo...sedejómorirsimple¬ mentecomeuncualquiera.

.MauriceLevel.
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DENTRO
DE
LA

LEY.

rajêronle
nna

noche
mal

herido.

Veintiocho
días
hacia

que

M=ûel
de

Vargas
luchaba

con
la

muerte.
Su

rostro,
rostro
de

otra
edad,
imagen

de

retrato
antiguo,
pálido,
venia
co¬

mo
una

carátula
de

marfil
donde
un

artifice
exquisito
hubiese
labrado
la

santa
faz
del

Señor

Jesucristo
en
sn

tránsito
glorioso
después
de
la

doliente
agonfa.

Aouel
cuerpo
gallardo
del

último
heredero
d

1

preclaro-

linaie
de

los

Vargas
habla

caldo
como
rama
de

roble
abati¬

da

por
la

centella.
Cuando
Carlota
Sandoval
hubo
de

recibir

asi
el

casi

cadáver
de
su

esposo
bien

amado,
de

aouel
hom¬

bre
á

quien
ella

amaba
y

reverenciaba
con
la

más

noble

sumisión,
pensó
morir
ella

también.
Y
si

no

murió
en
el

mo.

roento
fué

porque
aquel
cuerpo
maltrecho
requería
cuidados

de

abnegación,
solicitudes
de

cariño
que
ella
tan
sólo
podía

y

debía

consagrarle.
It

,
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Con

unción
religiosa

llegábase
á

sn

lecho
y

no

apartá¬

base
de
él

inás
que
para
dirigir

entre
las

gentes
de
su

servi¬

cio

cuanto
fuera

menester
para
el

alivio
del

herido.
Cnanto

de
la

aplicación
de
los

remedios
se

trataba
nolo

confíaba

Carlota
á

persona
alguna.
Sólo
á

sus

manos,
albas
y

suaves

como
lises,
érales
licito
llegar
hasta

aquella
carne,
hs.ta

aquel
pecho,
arca
fuerte

guardadora
de

un

gran

corazón,

arca

profanada
por
el

brazo
al

evoso
que

envió
sobre
él

los

plomos
homicidas.

Fuera
un

accidente
cualquiera,
fuese
un

infortunio
que
el

azar
envió
ó

que
el

mismo
Miguel
dé

Vargas
hablase
busca¬

do,
y

aquella
esposa
tierna
y

valerós
i

como
una

mujer
bí¬

blica
le

cuidara
amante
de

todos
modos.
Pero

Carlnta
sabía

quién
era
el

desalmado
que
en

una

noche
oscura
haoía
dis¬

parado
sobre
Miguel
en

las

tinieblas
y

el

misterio
de

una

calleja
solitaria.
No

valió
al

agresor
la

cobardía
d
:

buscar

la

impunidad
en

las

sombras
A

tiempo
fué

apresado
y

la

justicia
pesaba
sobre
él.

Carlota
sentía
otr
i

herida
en
su

alma
al

saber
que
el

miserable
Juan
del

Villar,
el

hombre

cuyas

audacias
de

liviandad
ella

rechazara
una
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y

otra

vez,
era

quien
habla

querido
arrebatarli
aquella
vida
que

era
su

valimiento
y

su

defensa
á

más
de

ser
su

amor.

Veintiocho
días
hacia
que
el

doliente
parecía
unas
veces

avanzar
hacia
el

reino

ignorado
donde
l.i

muerte
tiene
su

trono
de
az

■bac
e

y

otras
parecía
que
la

fea

descarnada
le

abandonaba
al

mundo
como
si

no
le

quisiera
ttn

presto
para

llevarlo
■

sus

estados.
Cada
vez
q

le

el

médico

abandonaba

la

estancia
del

herido
dejaba
en

Carlota
un

dolor
buido
ó

una

esperanza
más
cruel
que
el

dolor
mismo
porque
llevaba

la

duda
de
su

confirmación,
-¿Se

morirá,
doctor?—le

preguntaba
llena
de

ansia
y

de

tristeza.—¿Quién
asegura

nada?—respondíala
el

viejo
sabio
de

los

lent's
de

oro,
cou
un

exceso
de

prud
mcia
y

de

temor
de

aventurar
conceptos.

—Nuestro
abogado
me
ha

dicho
que
de
la

duración
de
la

herida
depende
la

pena
que
se
le

imponga
ai

criminal.

—Y
ha

dicno
bien
el

abogado.
Si

curase
.Miguel

antes
de

los

treinta
días,
la

pena

impuesta
í

su

agresor
serla
peque¬

ña.
Si

muriese,
Dios
no
lo

permita,
después
de

esos

treintaU
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El Progreso no se enmienda
y sig;oe con sus locuras;
por más que apriete el verano
el tiene siempre frescura.

El Congreso eucarístico se
celebra con gran entusiasmo,
según los diarios católicos.
No dudamos de ese entu¬

siasmo.
Lo que dudamos es de la

causa que lo pregona.
Porque ya se ban dado casos

de personas muy... discretas
dispuestas a entusiasmarse
sn mediando dos pesetas.

*** sa

Según un periódico, dice que
al Congreso eucarístico Han
asistilo algunos randas ves¬
tidos de cura.
—¿Porqué — preguntaron à

[uno—
al traje imprimes tal mancha/
Y contestaba el granuja;
—¡Se reduce á una revancha!

***
El busto de la República co

locado en el salón ue sesiones
de las Cortes portuguesas es
el que posee el Casal Català
establecido en Lisboa.
Si asi como nuestros paisa*

nos les prestan el busto ellos
nos prestaran lo que el busto
representa..
Porque en España en tanto

que el pueblo no acabe de con*
vencerse dequien mientrasac*
túen Lerroux y compadia no
hay Republicà posible, no ire¬
mos á ninguna parte.

República con la Co la
¿qué República seria?
República con los seídes
¡que paga la monarquia!

Las kíOJjs-es alemanas

Una excelente señora
que.cargada con su perro,
es en t ri sde una oradora
de lo mas cbic del Congreso.

charada
de Jaime Basas.

t—|pónde compras esta pr ma segunda?ín casa de Pedro que ahora vende todo
—¿Ti ne mucha parroquia?
—Va lo creo; ahora la están terminando un prime¬

ra tercia y así el próximo e segunda tétela podráhacer el reparto á domicilio.

CONVERSACIÓN

de VatenUn Valí j* Fonts.

—¿Quieres venir mañana, Dorotea, á recibir á mi
hijo José?
—Si me es posib'e iré. Y ¿de dónde viene?
—Del punto que te he nombrado anteriormente.
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SOLUCIONES
•' (CorrcapoiidienteB à los onelirs
daros do cabeza del 17 de Jnolo.)

ÂL ^MPECABEZAS CON PREMIO DE LIBROS

A L A C HARADA

El Diluvio

RAPIDA

A LA LETRA NUMÉRICA
Belgrado.

Á LA CHARADA

Salvadora.

A LA MUDANZA

Norma-Ramón.

A LA PIRÁMIDE NUMÉRICA

Paulino.

Estooolmo.

AL ACRÓSTICO
H lena.

T i gre.
O S o.

T oro.

Le O c.

Pante B a.

Bu i tre.

Jab A 11.
Biela N te.

A rdilia.
An T Hope.
C U ervo.

Culeb R a.

Foc A
L obo.

Has remitido soluciones. — A la letra numérica; P.
?oler (Geiona', Emilio Eróles, Jaime Basas, Jaime Tol-
rá, Pedro N'as Caquet (Premià de Mar).

A la mudanza: P. Soler, Jaime Basas, Jaime Toirá,
Pedro Mas Cuquet. Juan Pericas ê Isnacio Riudoms.

A la charada; P. Soler, Fmilio Eróles Jaime Basas,
Pedro Mas Cuquet, lanado Riudoms y Jacinto González.

A la pirámide numérica: P. Soler, Emilio Ernies, Jai¬
me Basas, Jaime Tolrá, Pedro Mas Cuquet y Pedro de
Juaa1 acróstico: P. Soler, Jaime Basas, Jaime Tolrá, Pe¬
dro Mas Cuquet, Pedro de Juan y Antonio Manjorrés.

sXîasadesû^'

11
CUKTÍClON-

-RRDICRL

■BEW-ENF£RMÉDnDE5-ig^-
DEL-Z5TÒMfl60.

vftrcosílteñtro üb/wcelswf

L·A DIABETES
resueltamente vencida

( POR EL )

Dlanetliio Ful Joim
á base de lamaraylllosa plantamejica¬
na copolchiy olios tónico-coadyuVantes

Ud Irasco consigue rápida ma¬

joria. Tres, curación completa

Venta: FAíHáClAS DE TODOS IOS PAISES

Agentes en España:
J. UBIAOH y O . • BABCELOWA

Dr. eflSTEbbJlRNflU
Especialista en Vías Urinarias. Tratamientos modernos de efectos rápidos.
Curación radical de la aVariosis por el

nuevo procedimiento
del Prof. EH.RLICH, fórmiáa
Consulta de 11 á ,1 y de 5 á 8.-- RAMBLA DEL CENTRO^ If, praL
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PID^E PARA. CITRAR LAS

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGOS

QUE CALMA. REfiULARIZA y FORTIFICA LOS NERVIOS
IMIEISeLIOEIITE BEGOPIEnO FOB 108IBÉDIBOS IflíS EWIIEITES

Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.

Farmacia del Dr. AMARGÓS, PLAZA DE SANTA ANA, 9

[g^QDSmOPOLITfl
I i i I : i ~r

I i i I i Empresa ue Pompas Fúnebres
OEL SAGRADO C0RAZÓI1

ESPfCIALIDAD En ATAUDES PE LUJO

romo OUIMTILLM
S.enC.

ROMPA ünivfRSiPAi?-31
(teléfomo 2480)

5ÜCÜR5AL: ARIBAU-17 (teléfono 2490) BíiRCELOnfl

EL TORMENTO
EH LOS

eonvEiiTos
POR

FRAY GERUNDIO
Un tomo de 220 páginas, 1 pese¬
ta. Se vende en el kiosco Blan¬
co y Negro, Rambla de las Flo¬
res, frente á la calle Hospital.
Pro 1 '25 se remite certificado

á provincias.

MAGNESIA

El Clfrafo de
/Ha^nesfa Cranu- &
lar efervescente g
Bishop es cl mejor ^
rofrcscanioquosc
conoce Puede to¬
marse todoel año.
Delicioso como

bebida matutina,
obra con suavi
dad en el estóma¬
go é intestinos.

DSSCOITFIAR

DE BISHOP.

Inventado en

1857 por Alfred
Bishop, es insus¬
tituible por ser el *

único proparado
puro entre los de
su clase.

Exigir en los
frascos el nombre
y señas de Alfred
Bishop, Ld., 48
Spelman Street,
London.

DE IMITACIONES

Imp. de EL PRINCIPADO, Escudillers Blanche, 3 bis, bajs.
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CÜDILUUIO

Goza el su'tán sus viclorips
con jo florin y carCHjadws.
(Qué nien saorian las giori. ■
si a puiso fuesen ganadas!


